Sobre “Los Caribes”, entrevista a Jaime Cerón, curador de la muestra, presente en el Planetario Distrital del 24 de febrero al 16 de abril.

Guillermo Vanegas: ¿Usted hizo la curaduría de las obras de Gustavo Turizo?

Jaime Cerón: De todo.

G: O sea, lo de Álvaro Barrios, Turizo y Marco Mojica.

J: Sí.

G: ¿Cómo fue la de Turizo?

J: Para la de Turizo básicamente me interesaba mostrar unas obras que habían estado en “Irrealismos”, algo de lo que había estado en dos bienales de Bogotá. Y quería mostrar algunas piezas de lo último que hizo él.

P: ¿Como Loser?

J: No. Loser la conocí porque él me mostró el proyecto -yo nunca la había visto directamente-, y porque el me mostró la documentación de la pieza. Y quería incluir obras finales, como la que tiene los pasos de baile de Warhol. Entonces, lo que hice fue contactar amigos  de él y al MAM de Barranquilla. Yo tenía un conjunto como de 8 o 9 obras elegidas, de las que me prestaron finalmente 7 piezas, donde estaban unas obras que yo había visto en una exposición sobre arte del caribe que curó Álvaro Medina. De ahí incluí dos obras. Había más obras, pero a mí no me interesaban tanto, además digamos que hubo un error en el envío de la ultima obra que mostró en la última bienal de Bogotá, que era un conjunto de muchas piezas, entonces lo que llegó no daba una idea completa acerca de lo que fue esa obra. Entonces, lo que a mí me interesaba mostrar de “Irrealismos” estuvo ahí. Que son las obras Cómo trabaja la mente  y la del señor de camisa rosada con las manos en la masa, porque son dos maneras diferentes de ver cómo era el trabajo de Gustavo, permiten ver cómo se contextualizaba, además que me permitían ver cómo él articulaba  de una manera especial la noción de apropiación y ver cómo era de importante en su trabajo el conjunto de referentes que produce el lenguaje. Me interesaba que la obra de él fuera, dentro de la exposición, un trabajo intermedio entre lo que hacen Álvaro Barrios y Marco Mojica, porque siendo uno de los artistas más cercanos al conceptualismo que hay  en Barranquilla, quería que  su obra reflejara la diversidad  de concepciones y posturas que actuaban en ese movimiento. Mostrar cómo hacía uso de la pintura ilusionista, de imágenes fotográficas o cómo utilizaba el texto en las imágenes. Ésa era una cosa que me interesaba señalar de forma que permitiera también  presentar una reflexión sobre cómo se construye el sujeto, cómo se construye de forma heterogénea el sujeto, de cómo se constituye el género, cómo se construye la sexualidad, la identidad y ese tipo de cosas. Por eso fue que me interesó mediar toda la obra de él con el cuadro donde sale un vaquerito rubio disparándole a un personaje que sale  en televisión, porque muestra una serie de  imaginarios que nos hablan de la forma como se construye el sujeto. 

G: Sobre la consecución de las obras, ¿Turizo está circulando actualmente entre coleccionistas?

J: La mamá tiene una serie de obras, el MAM de Barranquilla tiene otras obras y hay un amigo de él que tiene piezas pero que no sirvieron para esta muestra... hay unas piezas que yo quise mostrar en “Irrealismos”, pero que nunca pude verlas, que son unos retratos  que hizo él por encargo, que son una cosa rarísima, como anacrónica dentro del conjunto de su trabajo, y que aquí no tenía mucho sentido presentar. Además, cuando Gustavo murió, él se alojaba en un taller que era  propiedad de una amiga suya. Entonces las primeras personas que tuvieron acceso al espacio de él inmediatamente después de su muerte fueron algunos de sus últimos amigos y entonces desapareció toda la obra que no se conocía para ese momento. Al punto tal  que había un cuadro de Marco Mojica en el taller de Gustavo -porque ellos trabajaban juntos a veces-, y la obra de Marco se fue con todo. Al principio Marco pensó que había sido su familia, que ellos se habían llevado todo, pero no era cierto, en realidad era muy poco trabajo...

G: ¿Pero, entonces, la familia de Gustavo no generó una especie de represión sobre esa obra, pensando sobre todo en las condiciones en que murió él?

J: No. Al principio se dijo eso, pero no es cierto. En realidad hay un montón  de obra de él quién sabe dónde. De hecho un familiar de la directora del MAM compró la obra de Mojica que se habían robado del taller de Gustavo. 

G: ¿Por qué circuito llegó él a esa obra?

J: Nunca supo decirlo. Pero era la obra que se habían robado del taller de Gustavo.  Indagó sobre lo que había pasado detrás de eso y el comprador dijo que  le parecía impropio devolver la jugada de quien le vendió eso y todo el rollo y lo que decidió fue donar la obra al MAM. Donó la obra para quitarse el problema de encima o la culpa de encima por haber comprado algo que era robado. Pero no  se sabe si fue alguien cercano a Gustavo o algún tipo de vínculo que él tenía quien le dijo que esa obra estaba en algún lado, o alguien que le dijo...

G: ¿Qué obra era? ¿Recuerda cómo se llama?

J: No me acuerdo del nombre de la obra, pero está exhibida en el MAM en este momento junto con obras de gente que yo no conocía. Es una obra e Marco que  yo no había visto antes.  

G: ¿Es una exposición de ese grupo de personas que estaban cerca de Gustavo, cuando él trabajaba en Barranquilla? 

J: Eventualmente sí, pero hay más gente de la que está cerca de Marco. De hecho, la mamá de Marco me mostró dos obras que Turizo había dejado iniciadas. Están solamente los dibujos sobre papel, y ella tenía la intensión de que algún artista hiciera las obras. Lo cual es muy interesante, sería algo “muy apropiado” para la apropiación que se hace en Barranquilla.

Nadia Moreno: ¿Gustavo fue profesor de Marco Mojica?

J: Algo así.

G: Es que Gustavo y Mojica eran muy cercanos. Yo no podría decir que Turizo marcó a una generación, pero sí mucha gente lo seguía, lo tomaba como orientador, como amigo y él los embaucaba...

J y N: Ja, ja. 

J: Ese lapsus es buenísimo

G: Si, bueno. No los embaucaba, mejor, los embarcaba muy bien su producción.

J: Es que Gustavo tenía mucho interés y un cierto nivel de acceso a información del campo artístico internacional. Entonces era como un puente que daba un aire distinto, mediado por intentos como el de dialogar, de confrontar, de poner a circular ciertas ideas o proyecciones, y además leía en inglés. Sí fue una persona muy importante.

G: ¿Y la relación que tenía con Barrios? Por que según hablé con Turizo alguna vez esa cuestión era algo conflictiva  ¿Ese tipo de acercamiento conflictivo era algo tan evidente, como un odio platónico o funcionaba más como una especie de temor dirigido hacia una figura paterna

J: Era una relación  ambigua. Álvaro era más como una figura “paternal”. Por ejemplo, hay mucha gente que dice que la sombra que proyectaba Álvaro  Barrios en Barranquilla era tan fuerte que nada crecía debajo de ella. De hecho, Gustavo parece que nunca pudo salir de ahí y hacer un nicho aparte, sino que estuvo, sin quererlo, sin desearlo, siguiendo el mismo camino. Álvaro Barrios cuenta la historia de que hace mucho tiempo estuvo en una exposición de arte joven y le gustó mucho una obra que era una apropiación de un sanitario como el de Duchamp, amarrado, y con unos textos. Él cuenta que una vez se iba para París y olvidó el pasaporte o el tiquete, alguna cosa se le quedó en la casa. Le tocó devolverse hasta su apartamento y lo recogió un taxista. Le empezó a decir que tenía afán, que por favor fuera más rápido y el taxista le preguntó que para dónde iba, a lo que él respondió que para  París. El taxista siguió hablándole de otras cosas, hasta que le contó que tenía un hijo que era artista y que no sabía  si lo que hacía servía para algo o no, que tenía una obra de su hijo en el baúl y que si quería se la mostraba. Que era un sanitario amarrado. El taxista era el papá de Gustavo.

G: Que bueno...  además era una conversación entre padres.

N: ¿Gustavo en qué año murió?

J: 2002, en enero.

G: O sea que en la exposición “Un caballero no se sienta así” fue la primera vez que se mostró su obra de manera póstuma

J: No, la primera vez fue en “Lingüística general”. 

N: Pero Gustavo estaba recién fallecido para esa exposición.

J: No. Lo que se hizo después de la muerte de Gustavo fue en el catálogo de la exposición “De la representación a la acción”, “El Estuche”, donde hay una página que dice “in memoriam Gustavo Turizo”.

G: Entonces la decisión museográfica de tener a Barrios en el centro de la sala obedecía a eso.

J: Sí. Además, cuando Gustavo mostró por primera vez en la galería mostró en el lado izquierdo, cuando mostró Álvaro Barrios lo hizo en el centro. Me interesaba generar otros efectos, facilitar otro nivel de apropiación, y también mostrar cómo la obra de Álvaro Barrios es póstuma a Gustavo. En ese sentido el más antiguo es Gustavo, el conjunto de obras más antiguas es de Gustavo. Una de las obras  de él quedó puesta donde había estado inicialmente en “Irrealismos”, la de “Cómo trabaja la mente”.

N: ¿Cuantas veces ha estado Gustavo en la Galería? ¿En ésta, en “Lingüística general”, en “Un caballero no se sienta así”?

G: Yo conocí el trabajo de Gustavo en “Irrealismos”

N: Yo conocí su obra en Cali

G: ¿En La Tertulia?

N: No sé, yo estaba recién entrada a la carrera de artes y estaba de vacaciones en Cali y fui a ver una exposición. Aunque, sí, creo que fue en La Tertulia, porque fue a partir de una convocatoria y la obra era “Reglas de conducta”, la de los muñequitos, que a mí me chocó mucho.

J: En Valledupar él fue censurado con esa obra, la obra se desmontó y se creó un escándalo en el Banco de la República.

G: ¿Para qué exposición?

J: No sé si fue una versión de “Imagen Regional” o algo parecido, o un Salón Regional que se mostró en Valledupar, o algo así. La obra se retiró después de haber sido inaugurada la exposición. 

G: ¿La decisión fue tomada por un directivo?

J: Más o menos, tal y como pasó hace poco en el Salón de Arte Regional de Medellín, donde la directora de Suramericana hizo retirar la obra de Ana Patricia Bravo, y lo que hizo fue consagrarla a la fama por ser una artista censurada, sin tener realmente motivos para censurarla.

G: Claro, pues la hizo ingresar en esa genealogía de “artista censurado” que algunos artistas desean integrar. Volviendo a Turizo, ¿él fue el artista más difícil de conseguir para esta exposición?

J: De hecho, una semana antes no había ninguna obra garantizada, ninguna.

G: Ni siquiera las de Barrios o las de Mojica.

J: No, las de Barrios estaban garantizadas, las de Mojica en un 30% Las de Gustavo no. Yo llegué a Barranquilla sin nada y las conseguí todas hasta muy poco antes de devolverme para Bogotá.

G: ¿Piensa poner esta exposición en itinerancia?

J: Por el momento no.

G: ¿Sólo hace parte del proyecto “Caribe espléndido” del Observatorio de Cultura del Caribe?

J: Si, además las obras fueron conseguidas todas dentro del circuito privado -no hay ni una que esté en una colección pública-, por ejemplo, están las de la mamá de Turizo y de otros. 

